
 

La
s 

do
ce

 h
ija

s 
de

 C
er

va
nt

es
  

      

II.12 El coloquio de los perros 

A modo de continuación de la anterior novela, el alférez 

Campuzano confiesa a su amigo el licenciado Peralta que, durante su 

estancia en el hospital de la Resurrección, una noche escuchó dialogar 

a dos perros: Cipión y Berganza. Uno de los perros cuenta al otro la 

historia de su vida y sus muchos (y muy sinvergüenzas) amos, dejando 

para el día siguiente la relación del otro.  
Cipión: Berganza amigo, dejemos esta noche el Hospital en guarda de la 

confianza y retirémonos a esta soledad y entre estas esteras, donde 

podremos gozar sin ser sentidos desta no vista merced que el cielo en un 

mismo punto a los dos nos ha hecho. 

Berganza: Cipión hermano, óyote hablar y sé que te hablo, y no puedo 

creerlo, por parecerme que el hablar nosotros pasa de los términos de 

naturaleza. 
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